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IIL II?ffi(CM§TO 
Entre tantas y tan grandes calamidades como 

ha pasado y ha de pasar la humanidad, ninguna 
tan piramidal, ni tan peligrosa cabe, como la 
inevitable y profetizada venida del Antecrislo. 
Este terrible, personaje causará mas, daño que 
todas las guerras, las hambres y las pestes habi-
das y por haber. Contra las. mañas del Aníe-
cristo hay, no obstante un gran remedio, que es 
conocerle. Y como en algunos hbros se dan 
todas las señas.de.ese caballero pariicular; noso-
tros, amantes de la humanidad, y principalmente 
de nuestros lectores, Ies enteraremos de las se-
nas por las cuales podrán conocer á dicho suje-
to; despues de lo cual, si se dejan cojer en sus 
rede.s, peor para ellos. 

«Por Ánlecristo se entiende comunmente, dice 
el Abate Bergier, un tirano impío y cruel en es-
ceso, gran enemigo de Jesucristo, que debe rei-
nar en la tierra, cuando el mundo llegará á su 
fin. Las persecuciones que ejecutará contra los 
elegidos, serán la última y mas terrible prueba que 
estos tendrán que padecer. El mismo Jesucristo 
ha predicho, según la opinion de muchos comen-
tadores, que los elegidos llegarían á sucumbir, si no 
se abreviase el tiempo en su favor, porque él dirá 
ŝer el Mesías, y hará prodigios capaces de inducir 
en error á los mismos elegidos. El trueno le obede-
cerá, como lo observa S, Juan; y Lelojer asegura 
que los demonios subterráneos solo guardan para 
él los tesoros ocultos, por cuyo medio podrá se-
ducir á mucha gente. A causa de los milagros 
que debe hacer, Boguet le llama el mono de 
Dios, y por medio de este azote, Dios anuncia-
rá el juicio fmal, y la venganza que debe tomar 
de los malvados.» 

«El Antecristo tendrá una infinidad de pre-
cursores, y vendrá poco antes del íin.del mundo. 
San Gerónimo supone que será un hombre en-
jendrado. por un demonio; otro, un demonio 
revestido con una carne aparente y fantástica, ó 
un demonio encarnado. Pero.segun San. Ambro-
sio, San Ireneo, San Agustín, y casi todos los 
otros Padres, el Adtecristo debe ser un hombre 
de la misma naturaleza y concebido del mismb 
modo que los otros, de quienes solo - se diferen-
ciará con una malicia .é impiedad, propios más 
de un demonio que dé .un hombre. Sin embar-
go el cardenal Belarmino asegura apemr de la 
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autoridad de los Padres, que el Antecrísto será 
hijo de un demonio íncubo y de una bruja.» 

Según Malvenda, será judiô ŷ de la tribu 
de Dan, apoyando su parecer en Iks, palabras de 
Jacob moribundo á sus hijos: eiuna serpien-
te en el cammo; en estas de -Jeremias:\¿05 ejérci^ 
ios de Dan devorarán la tiei-ra, y en é\ Capítulo, 
VII del Apocalipsis, en que S. Juan ha omitido 
la tribu de Dan en la enumeración que hace de-' 
las otras.» 

«El Antecrísto' estará siempre en guerra y 
ham milagros que admirarán la tierra; perse-, 
guirá á los justos, y señalará á los suyos . en la 
frente ó en la mano, asi como el diablo señala 
los brujos en el ojo y en la nalga.D 

«Elias y Enoch vendrán finalmente y conver-
tirán á los Judíos; pero el Antecrísto les hará 
matar; por esto todavía viven, y solo deben mo-
rir á manos de aquel. Entonces Jesucristo baja-
rá del cielo, matará al Antecrísto con la espada 
dedos cortes que saldrá de su boca y reinará 
mjl años en ¡a liorru, según unos,"y según otros 
un tiempo indeterminado». 

«Algunos suponen que el reinado del Antecris-
to durará cincuenta años; pero los mas opinan 
que solo durará tres y medio, pasados los cualeŝ  
los ángeles tocarán las trompetas del juicio final, 
y Jesucristo vendrá á juzgarlos siglos. La contra-
seña del antecristo será, según dice Boguet, re-
niego del bautismo ». 

«El tratado tercero de la Historia meinorahle y 
verdadera de tres poseídos de Flaudes;-» por el pa-
dre Sebastian Miguel de la orden de predicado-
res, dá muchas luces sobro el Antecristo, saca-
das de dichos demonios exorcisados. (cSerá con-
cebido por operacion de un diablo malvado como 
un rabioso »..Jamás tan perversa criatura habrá 
existido sobre la tierra. Este hará con los cristia-
nos lo que se hace en el infierno con las almas. 
Tendrá una multitud de nombres de la Sinago-
ga; se hará llevar por los aires cuando querTá. 
Belcebut será su padre, y Lucifer su abuelo». 

«Las revelaciones de los demonios exorcisados 
dijeron que el Antecristo habia ya nacido el 
año 1615, y que era un terrible picaronazo. 
Fué bautizado en la reunion de brujos ante su 
madre, una judia que se llamaba la bella Flor.' 
Una bruja exorcisada contestó que habia tenido 
al pequeño Antecristo sobre sus rodillas, quien 
tènia una facha muy fiera, y hablaba ya todas 
las lenguas; que tenia garras en vez de piés y 
no llevaba zapatos.» etc.,etc!.". 

Con.tantas señas, lectores míos, creo que todos 
conoceríais al Antecristo si le-vierais; pero.nín-
•guno de vosotros agradecerá como sé debe, lo 
mucho que han cavilado los padres de la Iglesia, 
y otros autores católicos, para, darnos á conocer 
i tan gran enemigo de Digs. Los que digan que 
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esos señores no han escrito cosa útil, serán unos 
mentecatos; sino, á lo espresado me refiero, jy 
cuidado'que casi todos los asuntos tratados por 
los señores padres de la Iglesia, son tan útiles y 
positivos como la venida del Antecristo! Por esto 
escribieron tantos y tan grandes volúmenes; todos 
llenos de luz y verdad. A pesar de la claridad 
con que está anunciado el Antecristo, hubo hom-
bres tan néciós que creyeron verle en Napojeon, 
que ni era judío, ni tenia garras en vez de 
piés. 

Los protestantes mas furibundos llamaron, y 
aun quizás algunos llaman todavía al Papa, por 
el nombre de Antecristo; lo cual es simplemen-
te un desahogo de hereges, á que no debemos 
hacer caso; porque es de todo punto imposible 
que todos los Papas hayan sido el Antecristo, 
cuando este solo puede ser uno, por mas qutf 
haya de tener muchos precursores. 

Lo único que podría hacernos titubear un poco, 
seria que el Antecristo se nos presentase con há-
bitos de canónigo ó de fraile; y esto no más que 
por haber decidido y declarado el Papa Urbano 

en el concilio de Nimes, «que ios frailes y 
los canónigos son ángeles, atendido á que anun-
cian las voluntades de Dios». «Los monges, dice 
el citado canon, ¿no tienen, por ventura, las 
seis alas como los querubines? Las dos alas figu-
ran la capucha; las otras- dos las mangas; y 
las restantes dos, lo demás del hábito: Ved ahí 
pues las seis alas». 

Y habiéndolo dicho el Papa Urbano tan 
infalible como todos los demás Papas, es evidente 
que los monges son ángeles con seis alas, y que 
el Antecristo nos puede inducir en error, ó á lo 
menos causarnos alguna confusion, si tiene el 
antojo de presentarse á los" pobres cristiaños, en 
el hábito respetabilísimo de monge. Este es mi 
mayor temor, porque señores, seria mucho cuen-
to que tomáramos á un fraile por Antecristo, ó á 
esto por lo otro, ¡y una equivocación es tan 
fácil í 

CRÓNICA LOCAL. 
«El Mataronésj del domingo último, 22 del 

corriente mes, se lamenta, con muchísima rázon̂  
del triste espectáculo de que, á cpstas de noso-
tros, los buenos católicos, están gozando gratis 
los impíos. Las protestas del clero contra un 
artículo' aprobado por la censura eclesiástica, 
nos conducen casi á la época en que todo el 
plerq protestó, y, se insurreccionó contraías disr 
posiciones de Gregorio Vil cuando ê te Papa 
condenó los sacerdotes á celibato perpetuo. En 
estas disidencias nuestras, los impíos se gozan 
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